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			MIGUEL

			Paz, feliz, ella.

		

	
		
			Hace tiempo que busco la paz dentro de mí. Hay épocas oscuras durante toda mi vida. Y cuando más luz hay, siempre queda una pequeña manchita que quiere que me fije en ella para que no pueda disfrutar al máximo. Pero no siempre lo consigue. Es difícil acabar conmigo. Siempre me mostré alegre, optimista y resolutivo. Creo que estos son los tres adjetivos que mejor me identifican. O con los que me describiría la gente más cercana.

			Pero hay mucho más. Tengo miedos. Muchos miedos. Tengo miedo a la oscuridad. Al fracaso. A hacer un gallo. A no caer bien. A no ser la persona que fui antes de que todo esto llegase.

			Tengo miedo a tener miedo. Ese es mi mayor miedo. Nunca supe qué era el miedo hasta que un día me desperté a media noche en la casa de campo de mis abuelos y alguien me dijo: «¿No enciendes la luz? ¿No te da miedo? “Y SI” hay un monstruo?».

			Jamás las olvidaré. Esas dos palabras. El inicio de todos mis miedos. «Y SI...?».

			Este quiere ser un libro feliz. Igual que yo. Puesto que esa es mi única meta en la vida. Así que dejaremos este pequeño prólogo de lado y os recomendaré algo: Cuando veas que alguien tiene miedo, míralo y dile: «Dime tres palabras». Y con esas tres palabras haz que se olvide de todo lo que ocurre a su alrededor, de los deberes, de los porqués, de los problemas... Que solo existan esas tres palabras y la historia que te inventes alrededor de ellas.

			¿Que cómo lo sé? Porque lo he probado muchas veces y en este libro te lo voy a demostrar. Y sobre todo por ella. Por mi madre. Que me salvaba cada noche cuando entraba en mi habitación y me veía horrorizado y preocupado por todo. Se me acercaba y me susurraba...

			«¡Qué!, ¿me dices tres palabras...?».

			[image: ]

		

	
		
			 

			 

			[image: ]

			SARA

			Querer, sueño,

			canción.

		

	
		
			Había una vez un pequeño punto negro llamado DO. DO siempre pasaba por debajo de todas partes. Por debajo de los demás puntos, por debajo de las rayas negras, por debajo de los edificios, árboles… por debajo de todo.

			Pero lo que no sabía nadie es que el gran sueño de DO era conocer a SI. Un pequeño punto que vivía un poco más arriba. DO estaba enamoradísimo de SI. Y se pasaba los días mirando hacia arriba pensando: «Ojalá algún día pueda llegar a SI, seguro que nos gustaríamos... o no… Porque, claro, estoy tan abajo y ella tan arriba… Quizá no me haya escuchado nunca. Todo el mundo quiere un SI, ahí, bien arriba. Y a mí… yo solo soy uno más…». 

			DO estaba muy triste deseando: «Ojalá algún día pueda quererte de cerca».

			Encima de DO vivía RE. RE miraba a DO con aires de grandeza: «Mientras tú estás ahí abajo, yo estoy en esta cuerda, moviéndome por donde quiera». Pero a RE, lo que le pasaba en realidad era que se sentía inseguro, ya que encima de él estaba MI, que no solo podía estar encima de la cuerda, sino que la podía atravesar. Y así les pasaba a todas las notas con sus compañeros de arriba. Le pasaba a FA con SOL, a SOL con LA… Pero la más grande, la más alta, la más bella… era SI.

			Pero un día DO se armó de coraje y le dijo a RE: «Oye, ¿podrías decirle a MI, que le diga a FA, que le cante a SOL, para que siga cantándole a LA y así LA pueda decirle a SI que yo, DO, ¿la amo?». Pero claro, DO no tenía esperanza, era imposible que SI le hiciera el mínimo caso desde tan arriba. 

			Pero cuando menos se lo esperaban, alguien empezó a balbucear notas… ahora en este orden, luego en aquel... Y de repente, RE, MI, FA, SOL y LA… desaparecieron, ya que quien cantó, saltó directamente desde abajo de la escala hasta arriba del todo. De esa manera, DO pudo ver a SI sin ninguna traba. Y SI miró para abajo y descubrió a DO. Quedó enamoradísima. Y es que por muy imposible que parezca, no hay nada que no pueda arreglarse cantando una canción.
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			ALBERT

			Nada, blanco, vacío.

		

	
		
			No queda nada. Absolutamente nada. Ni esperanza ni sueños ni compañía. Es extraño, porque yo siempre había visto el vaso medio lleno. Jamás medio vacío. Pero quizá ese fue el problema. No ver que no solo tenía agua hasta la mitad, sino que en la otra mitad no había nada. O sea, que ocurrían las dos cosas.

			Pero aquí estoy. Solo, en medio de lo que había sido mi ciudad natal y en el lugar donde siempre había vivido. Me he imaginado esta situación miles de veces en mi cabeza, pero nada se acerca a esta realidad, cuando nos avisaron de lo que podía pasarnos si no cambiábamos. Pero de repente oí algo. Me giré y en medio de todas esas bolas de heno estaba…

			—¿¡Lucía?! ¿¡Qué haces tú aquí!?

			—Cómo que qué hago aquí. Pues lo mismo que tú. No he podido subirme al arca.

			—Ah, bueno, yo directamente ni lo he intentado.

			—¿En serio? Pero si era la única manera de escapar.

			—¿Escapar de qué? Simplemente va a llover un poco.

			—Pero van a llover piedras del tamaño de un camión.

			—Bah, no deja de ser lluvia.

			Entonces se acordó del vaso. Quizá había que empezar a tener presente las dos cosas. Que sí, que era lluvia, pero, ostras, era lluvia de piedras.
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			SERGI

			Cáncer, mamá, viaje.

		

	
		
			Estaba cansadísima después de catorce años «luchando» contra un cáncer. Y digo «luchar», así entre comillas, porque a veces no se puede. Simplemente se aprende a vivir con ello. Pero mamá era una persona optimista y siempre decía que el tratamiento le iba a ir bien, y que iba a poder viajar a donde ella quería: a las estrellas. Sí, estamos en el año 3057 y ya podemos viajar a cualquier lugar del universo con una especie de tubos construidos a través de unos túneles que direccionan la cápsula hacia el lugar escogido, aprovechando el cambio de tiempo y espacio. Ah, y la cápsula es el sitio donde nos metemos. Lo que se mueve por el tubo. Obviamente, puedo imaginar tu cara, en los años 2020s, cuando sea esta la primera carta escrita que leas del futuro. Bueno, en realidad, no sé si será la primera. No sé ni si la estarás leyendo en los 2020s porque no sabemos cuándo llegará a vosotros. Realmente, lo único que sé es que la he metido en el tubo prohibido. Y creo que está prohibido porque hace eso, enviarse al pasado y eso podría condicionar nuestro presente y, por tanto, vuestro y nuestro futuro. Es un poco lío, pero es así. Bueno, lo que quería decir es que parece mentira que nos podamos mover por los tubos a cualquier lugar, habiendo entendido los entresijos del tiempo y el espacio, pero todavía no seamos capaces de entender nuestro cuerpo y sus enfermedades como el cáncer. Pero parece que en lo que sí que avanzan es en sus tratamientos, la gran mayoría de veces carísimos. Y, obviamente, una familia como la mía no se los puede permitir. Os explicaba todo esto para deciros que jamás os vayáis de ningún sitio enfadados con alguna persona a la que queréis. Gente del pasado, no cometáis ese error. Después de catorce años siendo un poco capullo con mamá, ayer me enfadé como de costumbre porque me dijo algo que a mí me cansa que me repita: «Ve con cuidado que cualquier día me vas a dar un susto». Esa frase, que me repetía como si yo tuviera cinco años, me reventaba. Y le dije que qué pesada que era, que a ver cuándo iba a llegar el día en que dejase de decírmelo. Y me fui dando un portazo. Pues bien, ya no me lo va a volver a decir nunca porque ayer el cáncer ganó la lucha definitivamente. Y jamás me va a volver a decir que vaya con cuidado. Y jamás voy a poder hacer con ella el viaje a las estrellas que justo ayer compré porque me sentía mal por haberme enfadado. Ahora el viaje a las estrellas lo ha tenido que hacer ella sola. Y sin despedirnos.
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